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/.uccm redde tuae, dux bonae Patriae, . . . ■. 
vultus ubi tuus aj^fulcit populo, gratior it dies^ •et Soles Tnelius nitent, íIorat. Od, V».

Bestiiaye, ô buen General, la lue à lu pàlria, 
porijiie luego que tu rostro se mostró resplande- 
eienie al pueblo, corre mas agradable el dia, 
y el Sol luce mejor.

Las suscripciones se reciben adelantadas en la administración de varios ramos calle de Herreros, y en los pueblas del Psladó•en las respectivas administraciones de rentas" siendo su precio en esta un pesó, jr doce reales para-fuera,J'ranco de porte

(^^ño Í^.^ Maries 27 de Noviembre de 1832. ÇNâm. 21.)

PUEBLA 27 DE NOVIEMBRE.

OF/C/JL,

Siguen ¿ps f/pcuméfrfoi sebre e¿ rggrtssú '(¿el 
^encfúl presidente.

Gobierno supremo del Estado libre dé 
Zacatecas. — Eesmo, Sr. — El Estado de Za­
cate cas_ Que pí>^<>tivm^«-> I» hi—ve43-ijl^i_La-fOT 
tuna de salvarse de los desórdenes y tras­
tornos que han sufrido casi todos tos demás 
que componen la república desde el año 
de 828 liasla el presente, sino la de orga­
nizarse y consolidarse en términos, que sus 
habitantes han disfrutado constantemente 
la mas profunda paz y seguridad enmedio 
de las borrascas que ha esperinícniado la na­
ción, haciendo grandes progresos en lodos 
los ramos, que constittiyen la prosperidad 
pública: el Estado de Zacatecas que ha pal* 
pado hasta la evidencia las ventajas reales 
y efectivas del sistema federal y de la obe­
diencia y respeto a las leyes, ha creido que 
es ya llegado el caso preciso de desplegar 
toda su energía y vigor para salvar à la 
patria de la ruina que la am enatae y en 
la que éi mismo seria envuelto ai perma­
neciese por mas tiempo frió espectador de 
la préséhté révolution. Mientras el objeto 
dé esta há’‘estado cubierto coh el velo de 
las facciones y partidos, el Estádo no ha 
quéfído ni' ha'débidS mezclarse en elíabJe 
modo alguno; nías hoy qUé aqúél vélo sé 
ha 'déscofrido y sé han dcjaüo‘ver la- razón, 
lâ’ juslicià y la 1e^, el estado se ha 'apré- 
bufado à ponerse’ de sú parte’, resúelló'Üf- 
(Tiemcnte as aerificar sé eñ" só' deté usa'. '

Tal es, Eesmo. Sr., el santo y noble 
fin del decreto, de que tengo el honor de 
acompáñar â V. E. ejemplares, que se sir* 
vi(» espedir el dia de ayer la honorable le­
gislatura del estado bajo los auspicios del 
mas puro entusiasmo y universal aplauso 
dé los libres zacatecano^.

En el regreso de V. E. â ocupar la 
suprema miígíSTratura de b república para 
la que fué electo por la mayoría de los es­
tados, entre los cuales se enumera el de 
Zjcalecas, esta cifrada la paz, la libertad y 
la felicidad de la patria. A nombre de ella 
y à nombre del estado conjuro à V. E. para 
que vuele à salvarla. Este esel voto sincero 
de todos ¡os libres mejicanos; y sobre el 
invencible apoyo de la opinion con que 
debe contar V. E. para colocarse digna­
mente en el sito puesto à que ella misma 
lo llama, el estado tiene recursos bastantes 
para conseguirlo, y lodos los ofrece à la 
disposición de V, E.

Esta ocasión me proporciona la satis­
facción <le ofrecer à V. E. las seguridades 
mas sinceras de mi particular aprecio y dis­
tinguida consideración.

Dios y libertad. Zacatecas, julio 11 de 
1832. — Eesmo. Sr. — Francisca Careia,— 
JlJa/inei (xonzatez Cúsío, secretario. — Eesmo. 
Sr. presidente D. Manuel Gomez Pedraza*

CONTESTACION.
Eesmo. Sr,—Ayer be recibido en prin­

cipal duplicado y triplicado la comunica­
ción qué V. E. se ha servido hacer me en 
11 de jdí^ó pTôêbidïô pasado, asi como va^ 



ríos ejemplares del decreto de la honorable 
legislaiuia de Zacatecas de 11) deí inisnio 
mes; ambos documentos me instruyen de 
que sov llamado à ocupar la primera ma, 
gisiralura de la nación para la que obtuve 
una mayoría de sufragios en b2b, y eu res­
puesta incluyo á V. I£. copias de las con» 
testaciones que he dado hoy à S. E. el ge» 
lierai Sanla-Anna y à los comisionados que 
envió cerca de mi persona,

V. E, que me conoce no dudara de 
los temores que me afligen al considerar 
las tremendas obligaciones que voy à im­
ponerme; pero hablando la patria es pre­
ciso obedecer sin réplica: confieso que 
cuando reflecsiono en la importancia y ci­
vismo de las personas que apoyan mi lla­
mamiento se disipan las zozobras, y mi co« 
razón se llena de esperanzas. El estado que 
V^ E, preside no solamente se ha librado 
de los trastornos que ha sufrido |la nación, 
sino que puede también presentarse como 
modelo de órden y lilierlad, y como prueba 
irrefragable de la posibilidad de sostener 
el sistema federal, el mp)or sin duda p^ra 
encaminar la especie humana à la perfec­
ción social, Mucha parte ha tenido en mi 
resolución el alto concento que siempre me 
han merecido los legisladores de ese Estado, 
y no poca el recuerdo de las virtudes cí­
vicas que adornan à V. E. y de que fui 
testigo algún dia.

Reproduzco â V. R. cl respetuoso a^yrc» 
cio que siempre me lía ¡ñspirauo su per­
sona, y le reitero la mas cordial y disiim 
guida consideración.

1)108 y libertad. Manantiales de Bed­
ford en la Pensilvania setiembre 2? de tb32 
— ¿yanuei Gvwez PeJt azú,— \ S. E. el cío» 
dadano Francisco (jarcia (iobernador cons» 
titucional del Estado libre de Zacatecas.

ELECTORES SECUNDARIOS.

Preshitero Miguel Francisco del Moral. 
Joaquín Ramírez España.
Ignacio Aguilar.
Francisco Burgos,

P/feiflai
Capitan Jn«?é Barrera, 
Joaquín Birues.
José Mna Hurta, Médico,’ 
José Antonio Campos, ídem. 
Coronel Gabriel Piodriguez.

S^n Juán de fes Lianas^

Lie. Ignacio José Amador, Cura propio dc 
bañ Francisco Ixlacamasiiilao,

Macario de la Torre, 
¿simún Díaz.

díaexeízincei
Antonio Díaz.
José Maria Fernandez. 
José Domingo Jimenez,

/â’or/c/.^L.

GOBIERNO.

Como se podr’i observar en el suplemento 
que publicamos en rsle nii ni^io. y por lo 
que pasa en la capiiril ilt* la e lerac.ion, los 
obstinados facciosos que han arrebatado la 
ad m I nis I rae i on, no ce leu sos piu’slos usur­
pados ni à la legitimidad ni al clamor na» 
cional. Fieles imitadores del rey de Es- 
paOa, hasta en este modo fie proceder le 
pretenden remedar : y lo mismo que 
«quel tirano se prosigue llamando rey de 
Jcrusaien, de las dos Sicilias y de las lu* 
dias Occidentales, el ,Minotauro, el Ceu» 
tauro y los Ciclopes que componen el con* 
greso, se prosiguen llamando presidentes 
y sátrapas de la república. Cuando he |la< 
mado (jiciopes a esos amotinados contra la 
nación, estoy lejos de haberme apartado 
de la propiedad de las cosas; pues si à los 
Ciclopes fabulosos se les atribuye la cos- 
tOQihre desgobernarse sin mas leyes que 
su capricho; tie haber fórja lo ravos para 
el esiermiuio ile los hombres, y de vivir 
como antropófagos, toda la nación esta ver* 
Clorada de que estos Crdopes verdaderos 
ejercitan gracias semejauies.

V siendo la indicada la genuina y ver* 
dadera posición de bs cosas públicas, pá­
rete de necesidad imperiosa que se llevase 
à práctica el deseo qne anima á toda la 
república, el cual no es otro que el de ver 
establecido el gobierno legitimo, a donde 
se dirigiesen los votos y esperanzas de todos 
los mejicanos, dejando à un lado à esa aso* 
nado de genizaros, que -nos quieren con* 
vertir en musulmanes. Solo les falla el tur­
bante para figurar lo mismo que son en el 
bullicio de un pueblo libre. Ya cimitarra 
y bigotes tienen de sobra,

Si el general presidente se hallase por 
los estados del centro, nos parece probable 
que va se habría tratado de que prestase 
el juramento que previene la constitución 
para que desde luego entrase à desempe­
ñar la suprema magistratura a que fue lla­
mado por Id ley. y como es constante que 
esta augusta solemnrli l no puede tener 
lugar en el infernal taller de los Cíclopes 
de Aléjicu, por el cspiiiiu de facción quo



alii predomina, una legislatura suplirla para 
el acto necesario del juramento, ô bien la 
reunion de comisionados de dos ó tres.

Un espediente de esta naturaleza pu« 
diera adoptarse también por este rumbo, 
y es demasiado inconcuso que lodos los 
estados, cuyas legislaturas son legales y de 
buena fé, reconocerían este proceder â que 
obliga la sangrienta anarquía en que nos 
tiene sumergidos el gobierno militar del 
Blinotauro. — Los generales presidente y Li-* 
berlador hicieran el servicio mas eminente 
à la federación, si, sin desperdicio de ürt 
solo instante, se piísíesen de acuerdo sobre 
el verificativo del indicado espediente, ó 
de otro cuelquiera que, mejor y pronla- 
ínenltí meditado, condujese al mismo re­
sultado.— Escribimos siempre de pronto, 
sin mas libro que un diccionario trunco 
que nos lia prestado el Sr. Gonzalez Au« 
guio, y no es eslraúo que nuestras .ideas 
no lleven siempre aquella esactitud que es 
propia de la calma y de tiempos mas fe» 
lices. Pero nuestras intenciones deben ofre* 
cer e! caraier de la verdad, y el deseof 
mas ardiénle de cooperar al bien<

COTER ÍA.

En el lugar correípondicnte insería-» 
mos una órden genera!, Copiada dcl Re­
gistro oficia! de! 10 del corriente, por la 
q ue _ se^^a, a jcpixocer ^l ^gjqæ^^ dar-diosé 
Mó’fírí’cómó segundo en g efe del ejercito 
de Quinunar.—También copiamos à con­
tinuación un párrafo de los editores dñ 
aquel periódico, en que nos dan parle de 
la adniisíon de D, José Moran para el 
desempeño del referido encargo.

Que el general Muzquiz nombre al 
general Moran para semejante encargo nada 
tiene de estraño; pero si esrrañamos la 
admisión de Moran para segundo de un tal 
ejército. Estábamos persuadidos de que ios 
viages por Francia y otros países, el esiuv 
djo del mundo, y sobre lodo l.i esperien- 
cía de lo pasado, hubiesen dado al general 
Moran aquel fondo de ilu'siracion, aquella 
prudencia, que borrando preocup'acíooes 
anejas, hacen de un partidario acérrimo 
de la aristocracia, un ciudadano amante de 
las instituciones y libertades publicas de 
su patria. — Pero nuestra equivocación ha 
sido h mas grosera, y pasamos por el des* 
engaño de ver à nuestro imaginado liberal 
convertido de nuevo en marques de Vivanco

El espíritu departido es tan ciego en 
sti modo de obrar, que también se nos 
asegura que viene por esos campos el get 
neral Bravo, fusilando gente y blandiendo 
la espada que le acordó el congreso en

premio de la sangre mejicana que hizo ¿erl 
ramar en el Sur, tíeíenJiendu a ¡a usur­
pación y de consiguiente à los españoles. 
De suerie que la evíeria escocesa se reune 
en la capital de la federación à sostener 
â todo trance los terribles juramentos que 
prestaron en dias mas alegres ante el 
grafí(/é (2rf/i2i¿écfv del tinfveraa. El nubarrón 
de Túlanciogo aparece de nuevo sobre el 
horizonte, impregnado de todos les vapo* 
res Incendiarios, que amenazaran en oíros 
dias la ruina de la federación. Viene sin 
enibargo eliminado del patriota general 
Barragan; pero lo condensan los ambicio­
sos Buslatnanie, Andrade, Arista y otros 
tales.

Mas la nación observa de hilo en hilo 
ese conato perseverante de sus tiranos, y 
es menester que tarde ô temprano sus 
intereses sagrados prevalezcan definiiiva- 
mentCi El Pesco mejicano se halla en pre­
sencia del Minotauro, v e» consiguiente 
creer que el Dios de las batallas le sea 
propicio, V que purgue la tierra de los li­
bres de ese monstruo sangriento, que ha 
plagado la república de las cruentas cala­
midades que engendra la guerra civil,

E! Sr, Ztvala se esplica con notable 
esactitud, hablando del partido que tira­
niza la república* en la pag. 117 lom. 2. -^ 
dé su Ensayo hislúrico# Sus espresiones son 
las siguientes: » El gobierno central, sea 
«aristocrático, sea miliiar, ha sido la leu- 
e Jencía constante de ese partido combina- 
«do en diferentes modificaciones y apare- 
«cnlo en varias épocas.- Es el mismo que 
«sostuvo à los vireyes.' <jué se sirvió de 
«Bravo y G’uerrero, Saníd-Anna v Victoria 
«para acabar con fluí bidé; que echó mano 
»de Bravo y Barragan para derribar à \ ic« 
«loria; que frustrado entonces se acogió à 
«Pedraza de quien esperaba mas (]ue de 
«otro, aunque no se sabe con qué funda» 
«damenlos: y al (jue luego veremos pa- 
ttsearse victorioso con las cabezas sangrientas 
«de rancho» ilustres patriotas-, conculcando 
«los derechos de los mejicanos, despues de 
«haber sacrificado una victima ilustre.”

Hasta aquí ef discurso del Sr. Zavala; 
nosotros añadirémos que el blanco actual 
de los (iros de ese partido destructor es el 
general Sania Anua. La suerte le ha decla­
rado el sucesor de los grandes caudillos que 
han presidido à los intereses nacionales ,à 
la vista tiene los pasos que han seguido 
sus dignos predecesores: en su conducta 
estriba su triunfo ó so sacrificio: los hados 
permitan que esía ño sea una nueva vic­
tima devorada al furor de la liga anti­
nacional.



SEGURIDAD PUBLICA.

Desde qne el vandido de JaUpa sin 
sPrai .de b fuerza que se le conBía, aoipa 
r.'tndnse del goh.ierno y asesinando à sus 
bicnhechoTes no se habia vislo la repú­
blica en p,l eslaílo de inseguridad que boy 
se eni'uenlra. L» muette, el pillage y ía 
desolación del p^is, ban sido las voosectten* 
•’ias de aquel acto depredatorio. Utlinia- 
inenie betnos visto que otros vandidosile 
menos categoria han robado por dos veces 
consecutivos la diligencia de Méjico; los 
pasageros han sido pillados, maltratados de 
palabras, golpes v heridas; solo b» faltado 
un cadalso y dos ó tres proclamas, para ' 
que imitasen en pequeño á los grandes í 
proclamadores de 3<»îapa.

Pueblos mejicanos; en vosotros con­
siste el bonor v la tranquilidad de núes* 
tra patria: Tcuniimonos lodos en sosteuH 
miento del orden legal, \ e! imperio de los 
facciosos desaparecerá, asi como desaparece 
el huracán à Id vista del astro que da vida, 
regularidad y consistencia á la naturaleza. '

COAILLNICADO.

Sres. Editores de la Aurora*, los qué 
hemos tenido una pu le activa en las elec­
ciones de electores prim:*.; ios v secundarios 
para la renovación 'le los congresos gene 
ral y particular de! Estado y del Gonsejo, 
no hemos hecho otra cosa ’que obsequiar 
la voluntad del pueblo quien ya no quiere 
ser instrumento ciego de unos cuantos, ni 
ser mandado imperiosamente en actos en 
que debe gozar de la m^is espedita liber­
tad, por esto rorrieron dos listas; lo que 
habrá dado motivo >a los busiamantimis à 
presumir que entre los patriotas hay divi­
sión, se engañan miseratilemenle; lodos 
obramos en el mismo sentido y vamos á un 
idéntico objeto; pues si el pueblo escluyó 
à mochos sugetos que se leían en la otra 
lista, fue para demarcarla libertad y espi- 
rilo democrático que lo anima, y no por­
que profese odio à aquellas personas ni 
intente hacer una ele. cien de dipúta los 
inepto*. L-js individuos de la otra lista que 
no prevaleció, serán colocados en el santua. 
lio de las leyes; pero sabran que son pues 
los por el pueblo v no gobiernan à este 
como manada de cvejas, y sido se harán 
indign<)S de las considérai iones à que los 
han hecho acreedores su patriotismo y lo 
ces si queriéndose aquejar à las clases pri 
vile^iadas. desconocen el sistema tachando 
las elecciones primarias y secundinas por 
cuanto en ellas, figuran como es lu-^to ar­
tesanos hooradüs, decentes y IJtnos de u;é« 

ritos y servicios à la patria que han de ser 
igualmente premiados; sirva esto de satis­
facción a los patriotas de ambas listas, y 
confúndanse sus enemigos al ver que no 
hay la desunión que han soñado y que 
tanto alienta las deprabadas y ridiculas es­
peranzas <le los esclavos del Minotauro ■ 
Las qae vataran /^ar ía ¿tsta quepfcvuïeciû»

MEJICO.

Orden ^e7ierai -del lO ni 11 de navietnbre 
de 1832.

General de la linea, el Eesmo Sr O. 
Mariano Miibelena» Se reconocerá por avu» 
dante del Sr general mavor de caballería, 
al tetiiente retirado D. Diego Muñoz.

El Eesmo. Sr general en gefe, ron esta 
fecha me dice lo que copio, — El Sr. oficial 
mayor encargado d^l despacho <le la secre. 
tafia de le guerra, con fectia de ayer, me 
dice lo que cópio.—Hov digo al Eesmo, 
Sr. general D José .Moran lo siguiente.— 
,,Sabedor el Eesmo. Sr presidente de que 
V. E, está ya mas restablecido de íus en» 
fermedades. ha tenido a bien nombrar à 
V. E. segundo gefe del ejértito que está à 
las órdenes del Eesmo, Sr general D. Luis 
Qniniauar.=—Al hacer à V. E, esta comu» 
nicacion me lleno de satisfacción por la 
que tendrá en este nombramiento «1 pú­
blico lodo, y mas pa r titular me nie^jei.e|éf5 
cito que ha estado privado de ella por la 
consideration que el supremo gobierno ha 
tenido à que no se aumentasen los males 
de V, E. con un mando tan activo v pe­
noso en las actuales circunstancias.—Tengo 
el honor de repetir à V. E las protestas de 
nii respeto v consideración, tan debidas à 
su persona.” Y de superior órden tengo el 
honor de trasladarlo à V. E. para su in-, 
leligencia,

Y se comunica en la orden general 
del día para los efectos consiguientes.

I En la órJen general que insertamos
I hov. consta el nombramiento que el su­

premo gobierno ha hecho del Eesmo. Sr. 
general de division D. José Moran para se» 
gundo del Eesmo. Sr general en gefe, t uvo 
dilicil encargo ha admitido, prescindiendo 
del estado de quebranto en que se hall» su 
salud. Este nombramiento tía nuevas ga-, 
rantias al orden púldieo y une al ejeculo^ 
uno de sus mas distinguidus geícs, de que 

1 habla caret ido por mm.hu tiempo, y que 
I conoce y «precia su valor su prudencia, 
I sus conocimientos y su decision.- ¿}Jay 
I l¡ie'I /íegftbn tJLlal, 
I   
i Imprenta del Oabierna,


